
Introducción

Hablar del pasado como parte de la his-

toria de la iglesia en cualquier lugar o

contexto, es hablar de la historia de

Dios en su iglesia.

En su soberanía, Dios ha escogido pueblos y

razas para hacerlos parte de su historia. A través

de la misma, Él ha llamado a hombres y mujeres

para desarrollar los proyectos de su misión en el

devenir histórico de la humanidad. Dios es Señor

de la historia y su Hijo Jesucristo es la revelación

encarnada, en la historia, del proyecto de salva-

ción a todos los pueblos y razas, entre ellos a los

hispano-latinos en Estados Unidos y Canadá. Los

hispano-Latinos forman un gran mosaico cultural y

de ellos está surgiendo un nuevo pueblo, un nuevo

mestizaje� Somos indios, africanos, españoles,

asiáticos.

Pero lo que ahora está sucediendo con más fre-

cuencia es un mestizaje de mestizaje. Es tanto

biológico como cultural. Hay entre nuestro pueblo

quien es hijo de una puertorriqueña y un ecuato-

riano, quien lleva en su sangre herencia de domi-

nicana y cubano, quien es hija de chicano y

salvadoreña, hijo de un afro-americano y una la-

tina, hijo de un guatemalteco y de una mexicana,

hija de un nicaragüense y una anglosajona, hija

de un árabe y de una peruana. Está surgiendo un

nuevo pueblo y una nueva cultura entre los his-

pano-latinos que lleva la sangre mezclada de las

diferentes razas y países, no solamente de Lati-

noamérica sino del mundo. Ellos forman parte de

la familia nazarena en Estados Unidos y Canadá

y de la gran familia nazarena internacional.
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Resumen

El título de este trabajo delimita con claridad su objetivo. El autor nos presenta una reseña general
de lo que considera han sido los momentos relevantes en la historia de la Iglesia del Nazareno en
Estados Unidos y Canadá. Desde los visionarios esfuerzos locales, pasando por los organizados
esfuerzos distritales hasta los estratégicos desafíos nacionales, se rastrea el desarrollo de los mi-
nisterios hispanos en esta parte del continente. Para el efecto, se hace uso de varias fuentes bi-
bliográficas vinculadas a la temática así como a información de primera mano que el autor provee
para ilustrar sus planteamientos
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El Inicio de la Obra Nazarena Hispana

en Estados Unidos

A finales del siglo XIX (1893), la hermana May

McReynolds junto con su familia llegó al área de

Pasadena y se unieron a la Primera Iglesia del

Nazareno de esa ciudad. Pocos años más tarde,

la hermana McReynolds fue enteramente santifi-

cada por el Espíritu Santo en un servicio en el que

predicó el Dr. Phineas Bresee. Desde ese mo-

mento en adelante, como los discípulos del pri-

mer siglo, empezaron a ver a las personas con

los ojos de Jesús y nació en su corazón una pa-

sión por los perdidos y, en particular, le preocu-

paba el bienestar espiritual de los mexicanos que

trabajaban en el área. Movida por esa pasión y

llamado, en 1903 la hermana McReynolds renun-

ció a su trabajo como agente del ferrocarril (Santa

Fe Railroad) y se dedicó a proclamar las buenas

nuevas entre los mexicanos.

Poco después, la hermana McReynolds fue or-

denada por el Dr. Bresee. En 1906, la misión

había crecido notablemente, la Primera Iglesia del

Nazareno Mexicana fue organizada y el Dr. Bre-

see asignó a la hermana McReynolds como su

pastora.i

Esta misión estaba orientada a evangelizar a la

población de origen mexicano, la que histórica-

mente ha vivido en el estado de California y en

otros estados antes de que fueran anexados a

Estados Unidos en 1848. Como diría el Dr. Es-

dras Betancourt, “la inmigración no fue siempre

del sur hacia el norte, sino que también ha sido

del noreste hacia el suroeste”.

Entre 1906 y 1917 la obra entre los mexicanos se

había extendido más allá de California hasta El

Paso, Texas (1907). Hasta ese momento, la obra

había sido respaldada por la Primera Iglesia del

Nazareno de Los Ángeles y, debido al creci-

miento, era difícil para esa congregación continuar

financiando y supervisando las nuevas iglesias.

En 1917, la Primera Iglesia de Los Ángeles pidió

que el Distrito Sur de California se hiciera cargo

de las iglesias mexicanas, lo que fue aceptado

por el liderazgo distrital.ii

En 1921 la hermana McReynolds inició la publi-

cación de El heraldo de santidad para promover

más efectivamente la obra entre las personas que

hablaban español. El editor de la nueva revista

fue el Rdo. Albino Sosa.

Así como unos años antes la obra había sido de-

masiado grande para una sola congregación, en

1925, la obra era demasiado grande para un solo

distrito. El departamento de Misiones Extranjeras

de la Iglesia del Nazareno asignó al Rdo. E. Y.

Davis y su esposa para supervisar la obra. Los

Davis comenzaron en 1925 y, en 1930, se formó

el Distrito Mexicano Suroeste del Pacífico con

cinco iglesias organizadas y el hermano Davis

como superintendente. La primera asamblea de

distrito se celebró en la Iglesia del Nazareno Me-

xicana en Pasadena, California del 4-8 de junio

de 1930, y fue presidida por el Dr. H. F. Reynolds,

Superintendente General de la Iglesia del Naza-

reno. El Dr. Reynolds explicó a la asamblea que

la formación de este distrito fue el resultado de la

acción tomada por la Asamblea General de Co-

lumbus, Ohio, en 1928. El territorio incluía ambos

lados de la frontera entre México y Estados Uni-

dos, extendiéndose desde el Golfo de México

hasta el Pacífico. En 1935 ese distrito fundó una

misión en San Antonio, Texas, con el hermano

Enrique Rosales como pastor.

En 1942, el Distrito Mexicano Suroeste del Pací-

fico se dividió. La parte Este vino a ser el Distrito

San Antonio-Monterrey. El nuevo distrito com-

prendía Texas (excepto El Paso) y, en México, los
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estados de Tamaulipas, Nuevo León, y Coahuila.

El Rdo. Ira L. True fue asignado como nuevo su-

perintendente de distrito. Por su parte, el Distrito

Suroeste del Pacífico comprendía los estados de

New Mexico, Arizona, California y la ciudad de El

Paso, Texas. Del lado mexicano incluía los esta-

dos de Chihuahua, Baja California y Sonora.

Con motivo del crecimiento de la obra en ambos

lados de la frontera (Estados Unidos y México),

en 1945, se llegó a la conclusión de que era ne-

cesario crear un nuevo distrito de lo que enton-

ces era el Distrito San Antonio-Monterrey. El

distrito del lado de Estados Unidos se llamó

Texas-Mexican District y el distrito del lado mexi-

cano se llamó Distrito Norte de México (1946).

En 1962, el Rdo. True hizo la siguiente declara-

ción: “La Junta General nos dio el privilegio de

cambiar el nombre del Distrito Suroeste del Pací-

fico a Distrito Latinoamericano Occidental de la

Iglesia del Nazareno”. El Rdo. H. O. Espinoza

propuso que el nombre oficial del distrito fuese

Distrito Occidental Latinoamericano y no Distrito

Latinoamericano Occidental. La moción fue acep-

tada y el Dr. Coulter solamente sugirió que se no-

tificara a la Junta General de dicho cambio.

En 1972, el Dr. Orville Jenkins, Superintendente

General de la Iglesia del Nazareno, declaró: “El

Departamento de Misiones Mundiales y la Junta

General, han aprobado la petición del Distrito Oc-

cidental Latinoamericano de que se haga la divi-

sión de dicho distrito, siendo la división en la fron-

tera de México y Estados Unidos; el nuevo distrito

será llamado: Distrito Noroeste de México”. El

Rdo. Juan E. Madrid continuó como superinten-

dente del Distrito Occidental Lati noa me ricano. 

La Junta Consultora del distrito Occidental Lati-

noamericano presentó a la quincuagésima-cuarta

asamblea de distrito (1984) las siguientes resolu-

ciones que, a su vez, serían presentadas a la Vi-

gésima Primera Asamblea General de la Iglesia

del Nazareno:

� Que el Distrito Occidental Latinoamericano

continúe como distrito hispano. 

� Viendo que el área del Distrito Occidental La-

tinoamericano es demasiado grande y que

esto es un impedimento a la supervisión y cre-

cimiento de la obra de Dios, recomendamos

que el distrito sea dividido en dos: 

� Que los estados de Arizona, New Mexico y

el área que nos corresponde de Texas, sea

organizado como un distrito. 

� Que las iglesias que queden en el estado de

California se constituyan como un distrito.

En la quincuagésima quinta asamblea del Occi-

dental Latinoamericano, en 1985, el Dr. Eugene

L. Stowe explicó: “La junta de Superintendentes

Generales aprueba que el distrito sea dividido y

que se forme otro, que las iglesias fuera de Cali-

fornia compongan el nuevo distrito”.iii Fue así

como se formó el nuevo distrito Suroeste Latino-

americano.

La Obra Nazarena Hispana en el

Noreste y en el Sur de Florida

En 1952, en la costa Este de Estados Unidos se

inicia la primera obra hispana bajo el liderazgo de

la hermana Rosita Iglesias en la ciudad de Stam-

ford, Connecticut. Para 1958 se nombra al Rdo.

Harold L. Hampton como superintendente del Dis-

trito Hispano del Este. El pionero de las obras his-

panas en el área de Nueva York fue el Dr. Alberto

Espada-Matta, de origen puertorriqueño. 

Por otro lado, cuando el misionero John Hall,

padre, salió de Cuba, fue a residir al Sur de la Flo-

rida para continuar su labor misionera entre los

cubanos que estaban llegando masivamente a
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esa área. Así se dio origen al trabajo pionero

entre los cubanos exiliados. La labor misionera de

John Hall ha sido la inspiración para el trabajo his-

pano en el Distrito Sur de la Florida, actualmente

con más de 16 iglesias y donde se encuentra la

iglesia hispana más numerosa en Estados Uni-

dos y Canadá con una asistencia promedio de

más de 1000, la Iglesia del Nazareno de Hialeah,

pastoreada por el Rdo. Mel Santiesteban, de ori-

gen cubano.iv

Una Segunda Etapa en las Obras

Hispanas

La inmigración masiva de latinoamericanos en las

décadas de los años ochenta y noventa a lo largo

y ancho de Estados Unidos, impulsó a los distri-

tos e iglesias de habla inglesa a desarrollar una

nueva visión en la evangelización entre los his-

panos y otros grupos étnicos, como lo hicieron los

pioneros de la iglesia (May McRaynolds). Los dis-

tritos y las iglesias comenzaron a adoptar iniciati-

vas misioneras de evangelización hacia los

millones de hispanos que llegaron a los Estados

Unidos por diversas razones.

En esas dos décadas se gestó el movimiento de

los modelos de distritos e iglesias multicongrega-

cionales y multiculturales. Las iglesias multicon-

gregacionales comparten las instalaciones de los

edificios y algunas de las estructuras de gobierno

y finanzas. En esta nueva modalidad se ha expe-

rimentado el mayor crecimiento de las iglesias

hispanas iniciando más de 150 nuevas congre-

gaciones en una década (véase el cuadro esta-

dístico del 2007 de la oficina de información y

estudio de la Iglesia del Nazareno). 

La Iglesia del Nazareno en Estados Unidos y Ca-

nadá ha pedido ayuda a la iglesia en Latinoamé-

rica, desde donde pastores, misioneros y líderes

han llegado para colaborar con la evangelización

y el acompañamiento pastoral de los hispanos. El

crecimiento numérico de los latinos ha ayudado

a la iglesia de los Estados Unidos y Canadá en

su crecimiento estadístico. 

Las nuevas áreas de ministerio desarrolladas

bajo el movimiento de las últimas dos décadas en

los siguientes distritos, con los nombres de los

pioneros, son:

Florida Central, Rdo. José Cardona

Chicago, Dr. José Alfaro

New England, Rdo. Juan Rivera

Washington, D.C., Dr. Roberto Hodgson

Norte de California, Rdo. Wilmer Guido

Kansas, Rdo. Luis Quiñónez

Sur de Arkansas con el Rdo. David Pérez

Alabama, Rdo. Leonel Alvarado

Georgia, Rdo. Georgino Martínez

Kentucky, Rdo. Samuel Samayoa

Tennessee, Rdo. Leonel de León

Noroeste de Indiana, Dr. Alberto Guang

Suroeste de Indiana, Rdo. David Morante

Noroccidente de Illinois, Rdo. Carlos Morante

Rdo. Missisippi, Rick Free

Louisiana, Rdo. Bob Hudson

Oregon Pacific, Rdo. Juan Lucas

Sacramento, Rdo. Fredy Perdomo

... y la lista continuaría�

La obra en Canadá se inicia bajo la dirección del

Pastor Rafael Moreno en el distrito Central en

1988. En 1996, cuando el pastor Moreno se ju-

biló, vino el Rdo. Pedro Julio Fernández y su fa-

milia de la Republica Dominicana para asumir el

ministerio de la Iglesia del Nazareno Emmanuel.

Con el liderazgo del Rdo. Fernández se han ini-

ciado seis nuevas iglesias en ese distrito y la igle-

sia hispana goza de una asistencia promedio de

más de 200 personas. En el distrito Occidental,

en el área de Vancouver, la obra hispana fue ini-

ciada por el Rdo. Willy Choriego. 
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Estados Unidos y Canadá, Campo

Misionero

La ola masiva de nuevos inmigrantes en las últi-

mas dos décadas llevó a los superintendentes ge-

nerales a declarar a Estados Unidos y Canadá

como campo misionero en 1997. Con esa decla-

ración se implementó el nombramiento de cinco

directores de los grupos de minorías con el mayor

número de iglesias. La iglesia hispana tiene la

mayor cantidad de iglesias y miembros de entre

todos los grupos étnicos.

El 1 de mayo de 2001, la Iglesia del Nazareno

creó la oficina de ministerios hispanos para los

Estados Unidos y Canadá, nombrando al Dr. Ro-

berto Hodgson como director. La asistencia del di-

rector de ministerios hispanos ha impulsado la

iniciativa de siete nuevos ministerios hispanos

bajo la estructura de los distritos, asignando a

coordinadores para los ministerios hispanos:

Carolina del Sur, Rdo. Luis A. Valverde

Montreal, Rdo. Rafael Reyes

Noroeste Oklahoma, Rdo. Otoniel Danne-

mann

Estado de Washington, Rdo. Julio Ortiz

Virginia, Rdo. Rigoberto Acosta

Joplin, MO, Rdo. Moisés Márquez

Minnesota, Rdo. Saúl Carranza

Louisiana, Rdo. Alejandro Murillo

En Iowa, la primera obra hispana se ha iniciado

en la Primera Iglesia del Nazareno de Iowa City.

Todavía no hay un coordinador para los ministe-

rios hispanos.De los 82 distritos de Estados Uni-

dos y Canadá, tres son distritos hispanos y 60 los

distritos de habla inglesa que tienen ministerios

hispanos. 

Educación ministerial

En 1942, los líderes de la frontera mexicana to-

maron pasos para iniciar cursos para entrenar

pastores nacionales. Pasadena College hizo arre-

glos para que se dieran clases en español en su

programa de extensión. El presidente del College

era el Dr. C. B. Widmeyer y el decano era el Dr.

Honorato Reza.v

El Seminario Nazareno Hispanoamericano de

San Antonio se inició en 1946, bajo la dirección

del Rdo. Derell Larkin, y su último rector fue el Dr.

José Rodríguez. El cierre del seminario, en 1980,

creó un vacío en la formación de nuevos líderes.

Esta decisión afectó y limitó la preparación y des-

arrollo del liderazgo y, por ende, el desarrollo y

crecimiento de la iglesia hispana. Al no haber una

institución de educación ministerial para los his-

panos, se limitó la formación de nuevos ministros,

particularmente entre los hispanos de segunda

generación. 

En un nuevo capítulo en la educación ministerial

nazarena, se creó el comité de Educación, bajo

la dirección del Rdo. Giovanni Monterroso. El co-

mité estableció el programa de ENTE (Educación

Nazarena Teológica Especializada) celebrando su

primer programa de cursos intensivos en sep-

tiembre de 2003, con 19 estudiantes. En la ac-

tualidad, ENTE tiene una matrícula de 45

estudiantes en tres diferentes localidades, El

Paso, Kansas City y Oklahoma City. En octubre

2007, el Dr. Alberto Guang fue nombrado coordi-

nador de ENTE.

Otro programa en la educación ministerial fue la

adaptación del “Master Teacher Plan”. Bajo este

programa se decidió traducir, del inglés, los 24

módulos del Curso de Estudios Ministeriales re-

querido para la ordenación en los Estados Uni-
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dos. También, se celebró la conferencia de capa-

citación sobre el “Master Teacher Plan” para ca-

pacitar a Pastores-Maestros que enseñaran los

módulos en los diferentes centros de estudios mi-

nisteriales de distrito. En los eventos de las con-

ferencias PALCON, se presentaron los talleres de

capacitación para los referidos Pastores-Maes-

tros. En Agosto del 2007, la Universidad Naza-

rena Olivet inició el programa hispano de

Maestría en Ministerio con 12 alumnos. El Rdo.

Wilfredo Canales es el coordinador del programa.

Literatura

Desde sus primeros años la obra nazarena his-

pana ha estado estrechamente ligada al ministe-

rio de la literatura evangélica. Ya se ha destacado

al Dr. H. T. Reza, quien fundó la Casa Nazarena

de Publicaciones (CNP), en 1946, bajo el auspicio

de nuestra iglesia. De Pasadena tuvo que mu-

darse a Kansas City para dar inicio a este minis-

terio de tan brillante trayectoria.

A través de los años, no sólo los directores de la

CNP sino también los empleados han colaborado

con la obra nazarena hispana en general, tanto

en Kansas City como en otras ciudades de Esta-

dos Unidos. Ya se mencionó al primer director y

fundador, a su sucesor inmediato, el Dr. Sergio

Franco. A éste le sucedió en el cargo el Rdo. José

Pacheco, en 1991, quien llegó desde la Ciudad

de México a ministrar en la literatura en 1973.

El Rdo. José Pacheco ha contribuido al ministerio

de la obra hispana en Estados Unidos en diversas

capacidades: pastor interino, orador en campa-

mentos y eventos de la denominación, educador,

escritor y, desde principios de los años 1990

hasta 2005, como presidente electo del Comité

de Estrategia Hispana Para Estados Unidos y Ca-

nadá. Al presente, ya jubilado, sigue colaborando

como editor general de la literautra hispana en la

oficina de Ministerios Hispanos USA-Canadá,

como director de su empresa publicadora RED,

Grupo Editorial, y en proyectos de la oficina de

Capacitación Continua para Laicos, del departa-

mento de Ministerios Internacionales de Escuela

Dominical y Discipulado.

Conclusión

A través de esta reseña histórica podemos apren-

der y reflexionar que la misión de Dios se lleva

adelante por medio de mujeres y hombres dis-

puestos a establecer el reino de Dios en sus co-

munidades en el cumplimiento de la Gran

Comisión. Un nuevo paradigma misionológico

surge con la pastoral entre los hispanos. El mi-

nistro de una iglesia local se convierte en misio-

nero en su acompañamiento pastoral con la

diversidad cultural y racial de los hispano-latinos

y de otros grupos. El pastor de origen uruguayo

ministra a hondureños, salvadoreños, puertorri-

queños, mexicanos, colombianos, anglosajones,

nicaragüenses y otros. 

En la celebración del Congreso Nacional de Pas-

tores, en 2002, se adoptó el lema “Un Nuevo Día”

para los ministerios hispano-latinos. Las proyec-

ciones son inspiradoras frente a las oportunida-

des de la Iglesia del Nazareno Hispana para

cumplir con la misión del reino en la evangeliza-

ción de los hispano-latinos (Jerusalén), a las otras

culturas de los Estados Unidos y Canadá (Judea),

colaborar con la evangelización en Latinoamérica

(Samaria) y enviando misioneros hasta lo último

de la tierra. Dios es Señor de la historia y de su

iglesia. �

—Roberto Hodgson, D.Min.
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El doctor Hodgson, de origen nicaragüense, es el Director

de Ministerios Hispanos de la Iglesia del Nazareno para los

Estados Unidos y Canadá. Ha desarrollado su ministerio

entre la población hispano-latina tanto a nivel local (pastor)

como distrital (coordinador) en Washington, D.C. Con pos-

terioridad a estos ministerios, fue invitado a asumir la res-

ponsabilidad que actualmente tiene de apoyar el inicio,

desarrollo y consolidación de los ministerios hispanos en

todo Norteamérica. En adición a esta función, reciente-

mente, ha sido nombrado como Superintendente del Dis-

trito Suroccidental Latinoamericano.
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